
4. SALMO 
Vamos alegres a la casa del Señor.  

5. ALELUYA 

Aleluya, Aleluya, el Señor, es nues-

6. OFERTORIO 
BENDITO SEAS, SEÑOR 

POR ESTE PAN Y ESTE VINO 

QUE GENEROSO NOS DISTE 

PARA CAMINAR CONTIGO 

Y SERÁS PARA NOSOTROS 

ALIMENTO EN EL CAMINO. 

7. SANTU 

2. PERDÓN 

Santu, Santu, Santua, diran guztien 
Jainko Jauna Zeru lurrak beterik dauz-
ka zure diztirak 
Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena Hosanna zeru goienetan  

1. ENTRADA  
TU REINO ES VIDA TU REINO ES VER-

DAD. TU REINO ES JUSTICIA TU REINO 

ES PAZ. TU REINO ES GRACIA, TU RE-

INO ES AMOR. “VENGA A NOSOTROS TU 

REINO SEÑOR” (bis). 

 Dios mío da tu juicio al rey, tu justicia al hijo 

de reyes, para que rija a tu pueblo con justicia, 

a tus humildes con rectitud. (bis). 

 

 

Erruki Jauna / Kristo, Erruki 

8. GURE AITA 

10. COMUNIÓN 
CRISTO NOS DA LA LIBERTAD, 
CRISTO, NOS DA LA SALVACIÓN 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA, 
CRISTO NOS DA EL AMOR 
  
1. CUANDO LUCHE POR LA PAZ 

 Y LA VERDAD, LA ENCONTRARÉ. 
CUANDO CARGUE CON LA CRUZ DE LOS 
DEMÁS, ME SALVARÉ. 
DAME, SEÑOR, TU PALABRA; 
OYE, SEÑOR, MI ORACIÓN 
 

2. CUANDO SEPA PERDONAR DE CORAZÓN, 
TENDRÉ PERDÓN. CUANDO SIGA  
LOS CAMINOS DEL AMOR, VERÉ A DIOS 
DAME, SEÑOR, TU PALABRA; 
OYE, SEÑOR, MI ORACIÓN. 

  

11. DESPEDIDA 

ANUNCIAREMOS TU REINO SEÑOR, 
TU REINO SEÑOR, TU REINO.  
 
REINO DE PAZ Y JUSTICIA, 
REINO DE VIDA Y VERDAD. 
TU REINO SEÑOR TU REINO.  

Gure Aita, zeruetan zarena: santu izan bedi 

zure izena etor bedi zure erreinua, egin 

bedi zure nahia zeruan bezala lurrean ere. 

Emaguzu gaur egun honetako ogia; 

barkatu gure zorrak guk ere geure zordunei 

barkatzen diegunez gero ez gaitzazu utzi 

tentaldian erotzen, baina atera gaitzazu 

gaitzetik 

Pon tu mano en la mano de aquel  que te da 
la mano.  Pon tu mano en la mano de aquel  
que te dice ven.  
Él será tu amigo para la eternidad,  pon tu 

mano en la mano de aquel que te dice ven.  

9. PAZ 

3. GLORIA 

 Gloria, a Dios en el cielo  
y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor    .  
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lc 23, 3543 

 

En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús diciendo: «A otros 

ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 

Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vina-

gre, diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo».  

Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los judíos». 

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: «¿No eres tú el 

Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera temes tú 

a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos jus-

tamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este 

no ha hecho nada malo». 

Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo: 

«En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 

Palabra del Señor. 

Lectura del del segundo libro de Samuel. 2 Sam 5, 13 

En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en 

Hebrón y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, 

cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y 

entradas de Israel. Por su parte, el Señor te ha dicho: “Tú pastorearás a 

mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel”». 

Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo una 

alianza con ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron 

como rey de Israel.  Palabra de Dios. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. Col 1, 1220 
Hermanos: Demos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de compar-

tir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las 

tinieblas, y nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor, por cuya sangre 

hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. Él es imagen del Dios 

invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron creadas todas las 

cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, 

Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a 

todo, 

y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él 

es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en 

todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él y para 

él quiso reconciliar todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la 

paz por la sangre de su cruz. Palabra de Dios. 

Segunda lectura 

Oración de los Fieles 
Cuando alzamos las súplicas de la humanidad crucificada y sufriente, 
hacemos nuestra la oración del Buen Ladrón. Digamos: Jesús, acuérda-
te de mí, cuando llegues a tu Reino. 
 
1. Por todos los que nos llamamos y somos hermanos, miembros de 

la Iglesia, con nuestros pastores… Por los que viven errantes, sin 
sentido, como ovejas sin pastor… oremos 

2. Por los que ejercen alguna responsabilidad en la Iglesia, en la so-
ciedad, en la vida pública y asociativa… oremos 

3. Por las personas que están probadas, heridas en su carne, en su 
psiquismo, en su dignidad, víctimas de la enfermedad, de acciden-
tes o de la violencia de sus hermanos, los condenados y encarcela-
dos… oremos 

4. Por las instituciones y las personas que se dedican a acompañar y 
cuidar a los encarcelados, a los enfermos, a los inmigrantes, Que 
lo hagan desde el respeto, el amor, la esperanza y la misericor-
dia.... Roguemos al Señor  

 
Jesús, Rey crucificado y coronado de espinas, tú único poder es el del 
amor. Concédenos, a tu estilo, la lucidez de elegir siempre el amor co-
mo única fuerza y la humildad de servir como única grandeza.  
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El próximo domingo comenzamos un nuevo año litúrgico , es-
te año con el ciclo A. 
 
Nueva ocasión para renovar nuestra relación con Jesucristo 
 
 
 


